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LA RIOJA

A  Tanis Puellas, ‘Cubi-
llo’ o ‘Cudillo’, según 
quien lo diga, se le 
ocurrió un buen día 

trasladar al hierro un velocípe-
do de madera que yacía roído por 
la carcoma en el fondo del taller 
donde trabajaba. De aquel arti-
lugio primigenio calcó una ré-
plica metálica que, con el paso 
de los años, llegó a convertirse 
en seña de identidad de Cenice-
ro por estar siempre presente en 
fiestas y saraos.  

Incluso Federico Martín Ba-
hamontes ocupó su sillín unos 
minutos en una visita que reali-

zó a la localidad vinatera en 1960. 
Estaba el toledano en la cresta de 
la ola del deporte internacional. 
El primer español que ganaba un 
Tour (1959) y rendía visita a Ce-
nicero producto de la invitación 
de los amigos del Bar Bilbao, au-
téntico cocedero del ciclismo en 
Logroño y que exhibía en sus pi-
zarras los pasos por las metas vo-
lantes y puertos de montaña del 
Tour después de escucharlo por 
la radio. 

La bodega de José María Pas-
cual fue el escenario de esta fan-
tástica fotografía que forma par-
te de la historia de Cenicero y 

que puede verse en el bar Ola-
no. Teo Martínez, fotógrafo apa-
sionado del ciclismo, fue el en-
cargado de retratar el cuadro e 
inmortalizar una escena que for-
ma parte de la vida cenicerense. 
Bahamontes tampoco lo olvida. 
Mente ágil y fresca a los 87 años 
y que pregunta: «¿Cómo están 
esos muchachos? Dales recuer-
dos y pregúntale al dueño si la 
vende para mi museo». Muchos 
faltan en esta imagen, como el 
propio Cubillo, que fue el que 
puso, como siempre, la chispa 
con su fantástica bicicleta de rue-
da grande fabricada a ratos y de 

la que pende un cencerro para 
avisar a viandantes de que co-
rren tanto o menos riesgo que 
el piloto a esa altura. 

José Ignacio Puellas, amante 
del ciclismo, es el hijo de Cubi-
llo, saca un rato para exhibir el 
artilugio que un día construyó 
su padre. Visita a su madre y jun-
tos dan un repaso al álbum fa-
miliar de fotos. La bicicleta apa-
rece en muchas imágenes, como 
no podía ser de otra manera.  

José Ignacio le echa valor y se 
monta en la bicicleta para dar un 
paseo corto, pero que viene a po-
ner de relieve que todavía fun-
ciona el cachivache para delei-
te del vecindario, que al verle 
pasar, no puede evitar el comen-
tario alborozado: «¡La bici de Cu-
billo!, ¡la bici de Cubillo!». 

Cenicero va a celebrar el pró-
ximo mes de junio (del 5 al 7) 
su primera cita con la carrera 
L’Eroica, una prueba que está a 
caballo entre el deporte y la fies-
ta y que pone de relieve el es-
fuerzo de los pioneros del ciclis-
mo. La imagen de Teo enlaza con 
esta idea, aunque la bici de Cu-
billo estará de manera testimo-
nial. Moverla y manejarla exi-
ge un esfuerzo y habilidad es-
pecial. Pero como es de esperar, 
en cuanto empiece el barullo la 
bicicleta de Cubillo estará ro-
dando por allí para alborozo del 
personal. 

Historia de una bicicleta

El popular ‘Cubillo’ 
fabricó una bici que 
forma parte de la 
vida de Cenicero

Bahamontes posa con la bicicleta de Cubillo en su visita a Cenicero. :: TEO MARTÍNEZ/CASA DE LA IMAGEN

VIDEOCHAT, 12 HORASDIME CON QUIÉN ANDAS
Magazine en el que se mezcla 
la actualidad, el humor y las 
nuevas tecnologías (21.30 h.)

El politólogo Pablo Simón 
responde a los internautas 
http://www.larioja.com/videochats
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V ivimos peligrosamente, pero
hay riesgos que se anulan
unos a otros o quizás se ce-
den el paso. Cortésmente,

dejan pasar primero al que tiene más
prisa o empuja más. Ahora, cuando está 
aquí la Semana Santa y los cerezos es-
tán en flor, llega el informe anual del
fondo de reserva de la Seguridad Social
correspondiente a 2014. A pesar del
buen tiempo, hay que echarse a tem-
blar. La hucha de las pensiones está tan
vacía como las cabezas de nuestros lo-
cuaces políticos, pero ella habla con el
elocuente laconismo de los datos: el di-
nero para pagar las pensiones ha mer-
mado un 37% durante los tres años que
lleva Rajoy asegurándonos que todo va 
a mejor. 

¿Somos hombres de poca fe o de poca 
esperanza? Las cuentas no salen, eso
es todo. La gente que todavía tiene tra-
bajo, con tantos recortes se ha queda-
do en nada y ya no es sensato seguir re-
cortándoles, no se vayan a pinchar con
su propia voraz tijera los recortadores.
Hay personas, en su mayoría mujeres,
que acuden puntualmente a su queha-
cer y cada vez tienen que hacer menos,
pero temen más al despido. No todos
los que se quedan en la puñetera calle
tienen la suerte de contar con un jefe
benigno que les diga: le voy a dar la
oportunidad para que sea algo en la
vida, queda usted despedido.

La amenaza más grave es que, al ha-
ber mermado los que cotizan a la Se-
guridad Social, la hucha de las pensio-
nes empieza a sonar a hueco. Quizá sea 
inoportuno hablar de estas cosas en Se-
mana Santa, que en Andalucía es cuan-
do hay más buena gente que se divier-
te mientras hace penitencia. Al fondo 
de la alcancía se ve el culo. La solución
única es crear puestos de trabajo, pero
desdichadamente coincide con el pro-
blema que no hemos sabido solucio-
nar. Se habla de una generación perdi-
da, pero son varias. A los jóvenes sin
trabajo se pueden sumar los viejos sin
pensión, o con la pensión disminuida.
¿Qué puede hacerse? Cualquier cosa
menos no hacer nada.

MANUEL ALCÁNTARA 

LA GRAN 
AMENAZA


